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Camiones del Ejército por avenida Agraciada, 
actual Libertador. Febrero de 1973.
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Ocupación de la Ciudad Vieja por fuerzas 
de la Marina. 9 de febrero de 1973.
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Ocupación de la Ciudad Vieja por fuerzas 
de la Marina. Rambla y Ciudadela. 9 de 
febrero de 1973.
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Anexo
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El agente de Inteligencia y Enlace 
Tellechea apuntando a Aurelio Gon-
zález durante las manifestaciones en 
repudio a la invasión estadounidense 
a Santo Domingo. Mayo de 1965. 
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Ejemplar de El Popular. S.f.
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Ejemplar de El Popular. 5 
de agosto de 1968. 
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Ejemplar de El Popular. 8 de julio de 1965. 
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Ejemplar de El Popular 
dedicado a la llegada 
de Osvaldo Dorticós, 
presidente de Cuba, al 
aeropuerto de Carrasco.
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Ejemplar de la revista soviética El Relevo, 
refiriéndo al trabajo de Aurelio González. 
Año 1967. 
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Ejemplar de La Hora 
acerca de la huelga 
general contra el gol-
pe de Estado de junio 
de 1973. 
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Ejemplar de El Popular sobre la 
represión policial en el aeropuer-
to de Carrasco a causa de las 
movilizaciones por la ruptura de 
relaciones con Cuba y la expulsión 
del embajador cubano de Uruguay. 
Setiembre de 1964.
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Aurelio González. 1º de Mayo de 1964.
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Aurelio González durante los incidentes del “Ibirocay”. 
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Aurelio González denunciando a la dictadura 
uruguaya. Lisboa, Portugal. Año 1982. 
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Consulado de Uruguay en Barcelona. Año 1984.
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Liber Seregni y Aurelio González. Año 1971 (aprox.).
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De izquierda a derecha Aurelio González, Juan José 
Crottogini y Luciano Weinberger. Noviembre de 1971. 



312

De izquierda a derecha Julio Alonso y Aurelio 
González durante la Vuelta Ciclista. Departa-
mento de Lavalleja. Año 1961 (aprox.).
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A la derecha Aurelio González durante la 
Vuelta Ciclista. Año 1964 (aprox.). 
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De izquierda a derecha Roberto Darwing 
Rodriguez, Aurelio González y Alfredo 
Zitarrosa. México. Año 1982 (aprox.). 
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Fotógrafos, entre ellos, el tercero de derecha a 
izquierda es Aurelio González. Paso de los Toros 
durante las inundaciones del año 1959.
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Pintadas convocando a un paro general de 
la prensa en protesta ante la represión su-
frida por los reporteros gráficos en diversas 
movilizaciones. 7 de agosto de 1965 (aprox).
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Foto: Pablo La Rosa
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Con algo de rubor, 
este es mi testimonio

No se sorprendan, pero como deseo ser sincero 
con ustedes les quiero advertir que aunque se supo-
ne que gran parte de estas fotos son mías, les asegu-
ro que hasta yo me sorprendo. Lo que sucede es que 
nunca me consideré fotógrafo del todo; es más, si me 
tuviera que definir diría que siempre pretendí ser un 
militante con una máquina de fotos colgada al cuello. 
Claro está que por los años transcurridos, siempre 
sacando fotos, adquirí cierto oficio y hasta de tanto en 
tanto sacaba algunas fotos que, si no buenas, eran o 
podían ser consideradas aceptables.

Me quiero presentar. Mi nombre es Aurelio Gon-
zález y Salcedo, nací el 14 de noviembre de 1931 en 
una “kabila” (pequeño y más bien pobre poblado ma-
rroquí) llamada Uad-Lau. Ubicada en el norte de Ma-
rruecos (África), a orillas del mar Mediterráneo, debe 
su nombre a un riachuelo que cruza el poblado.

Claro, en algún lugar hay que venir al mundo. Lo 
de nacer en Marruecos fue por causa del destino que 
le dieron a mi progenitor, militar español, oriundo de 
la región de Extremadura. Mi madre era andaluza, de 
Granada.

¿Qué les puedo contar de mí? No mucho. Llegué 

a Montevideo el 14 de noviembre de 1952, solo, con lo 
puesto. Ese día estaba cumpliendo 22 años.

Como es lógico, les tengo que seguir contando y 
confesando cosas de mi profesión. No es nada del otro 
mundo lo que tengo para decirles, pero les aseguro 
que mi fuerte nunca fueron las fotos sociales, bodas, 
cumpleaños o despedidas de soltero. Nada que ver. 
Es posible que mi infancia en aquel Marruecos don-
de todo era a tracción a sangre moldeara mi carácter. 
Con tan solo cinco añitos vi a hombres que a caballo y 
fusil en bandolera iban a combatir a esa España que 
se desangraba en una cruenta guerra civil.

Terminada la contienda, al poco tiempo comenzó 
la Segunda Guerra Mundial. España no era parte de 
ese conflicto pero era fuerte aliado ideológico y cola-
boró también con brigadas de ‘voluntarios’ con la Ale-
mania nazi. Durante esa guerra que no era nuestra, vi 
excavar trincheras frente a la puerta de mi casa; los 
aviones que venían (según se decía) perdidos eran re-
chazados por los cañones antiaéreos. Me aterrorizaba 
el silbido de los obuses, me horrorizaban los cortes de 
luz y la probabilidad de que esa noche pudiésemos ser 
bombardeados.
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Aparte de todo eso mi infancia transcurrió entre 
juegos, el barro, las rocas en el cercano mar, la pol-
vareda huracanada que alguna vez que otra nos traía 
el ‘simum’ desde el fronterizo desierto del Sahara, el 
racionamiento y la escasez en todo.

Un día, sin saber cómo ni cuándo, cayó en mis 
manos un viejo ejemplar del Quijote. Quedé embruja-
do, quería ser como él.

Crecí, el Quijote siguió cabalgando en mí. Lógico, 
no eran tiempos de caballos y lanzas, ni de gigantes y 
princesas cautivas, pero su espíritu, su libre locura, o 
su locura que lo hacía libre, y su afán de justicia, no 
tengo dudas, me influenciaron.

Fue tan así, que sin tener dos cobres, ni boleto 
de tren o barco, crucé parte de mi Marruecos natal y 
el ventoso estrecho de Gibraltar. Cinco días después, 
ya estaba en la Isla de Gran Canarias. Ese día, si la 
memoria no me falla, era el 29 de octubre de 1952; 
recién había llegado de polizón desde la ciudad de Cá-
diz. Fueron tres días y tres noches de navegación. Con 
mis escasos dos cobres me quedé a dormir bajo las 
estrellas en el Puerto de la Luz.

Amaneció. ¡Siempre amanece! Al mirar hacia el 
lugar donde atracaban los barcos de ultramar, vi un 
gran navío, deslumbrante, blanco como una gaviota, 
de aspecto bacán. En una de sus chimeneas lucía una 
gran C.

El Quijote me espoleó. Me dije: “¡Lo tomo! Esto 
es más fácil que pelear contra molinos de viento”.

Les aseguro que es una historia algo extensa, 
pero tratando de acortar solo diré que seis horas des-
pués de haberlo visto ya estaba dentro de él, y media 
hora más tarde soltó amarras. En ese momento me 
había transformado otra vez en polizón, y catorce días 
después el barco me puso en Montevideo.

No nací fotógrafo y, como digo más arriba, no me 
siento fotógrafo del todo. Soy, o pretendo ser, un mi-
litante con una cámara fotográfica colgada al cuello. 
Aprendí fotografía para darle solidaridad a alguien 
que la estaba precisando con desesperación. Él, fotó-
grafo en tardes de toros –ese era su trabajo en tierras 
alicantinas–, casi me impuso que aprendiera desde lo 
que eran el fotómetro y el diafragma hasta los grados 
de sensibilidad de las películas y cuanto producto ex-
traño había que mezclar para preparar el revelador.

Nunca fui un exquisito para las fotos, y creo que 
para otras muchas cosas tampoco. Me enamoré de mi 
trabajo de reportero porque El Popular era lo que era, 
defensor sin claudicaciones de los trabajadores y de 
la gente y de familias de barriadas humildes. Nunca 
se me hizo cuesta arriba mi trabajo. Me encantaba ir 
a las obras de la construcción, a las fábricas y a los 
frigoríficos. Cuando me tocaba ir a Bella Unión, era 
llegar y meterme en el cañaveral. Fue toda una expe-
riencia entrar en los campos de remolacha disfrazado 
de ‘peludo’ para sacar fotos de ese trabajo agotador.

Fue inolvidable la primera huelga de los peones 
de tambo, en febrero de 1957, yendo con los entra-
ñables dirigentes de la CTU [Central de Trabajadores 
del Uruguay] Pedrito Aldrovandi, José Sinola y Hernán 
Marrero.

Ellos organizaban, animando e informando a 
esos ordeñadores de las madrugadas que era el mo-
mento de ir a la huelga. Desde allí, cortando campo y 
saltando alambrados, nos íbamos a otros estableci-
mientos lejanos. Yo, pobre de mí, ante todo ese mun-
do que jamás había visto antes, me olvidaba de sacar 
fotos.

Puedo asegurar que fue un regalo del cielo cami-
nar por las rutas acompañando a aquellos peones de 
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tambo recién declarados en huelga. Al pasar los años 
fueron decenas de veces que desde los lugares más 
lejanos nos veníamos caminando con textiles, portua-
rios, obreros de la carne o de la construcción. Dormir 
en las banquinas o en algún predio cedido a los cami-
nantes se había convertido en algo habitual.

No había asamblea, manifestación, ocupación o 
conflicto que no se reflejara en las páginas de El Popular.

Siempre me sentí parte de cuanto gremio obrero 
o estudiantil ganaba las calles para luchar por sus rei-
vindicaciones. Sin medir horas, ni días, ni feriados, más 
de una vez, y quizá por eso mismo, sufrí persecución, 
apaleamiento, detención y hasta intento de ser baleado.

Muchas veces me tocó ir al litoral en giras elec-
torales o simplemente políticas. Recuerdo con nostal-
gia cuando al cruzar el río Negro lo hacíamos arriba 
de una balsa, con ómnibus y todo: el puente desde 
Mercedes a la otra orilla aún no existía.

Es posible que mucha gente me considere un 

gran fotógrafo. Creo que se confunden; es probable 
que por las ganas de fotografiar y de plasmar en imá-
genes lo de ellos, ¡sí!, lo que ellos protagonizaban, en 
su generosidad me lo adjudican a mí como si yo fuera 
el protagonista.

No era tan así, pero cierto es que por complicada 
que fuera la situación, por difícil que resultara llegar, 
y aunque más de una vez fueran serias y peligrosas 
las fotos a tomar, siempre estuvimos, ya sea junto a 
los que marchaban por rutas y caminos, o junto a los 
que manifestaban u ocupaban fábricas y frigoríficos.

No los quiero cansar con mi historia y mis re-
cuerdos. Fui siempre con alegría y pasión a cuanto 
lugar nos requerían; es quizá por eso que he vivido 
plenamente.

Qué más decirles… Pero si ustedes me lo per-
miten y el gran poeta Pablo Neruda me autoriza, de 
verdad les digo, con la mano puesta en el corazón: 
“confieso que he vivido”.
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Si este libro ha visto la luz es porque había necesidad 
de mostrar aquel Uruguay poco publicitado. Por suerte, la 
inquietud de muchos para que de esta historia no queden 
páginas en blanco hizo posible esta publicación.

Claro, para todo esto tienen que existir las perso-
nas con la sensibilidad y hasta el coraje suficiente para 
hacerlo nacer. Por eso nuestro agradecimiento a la pro-
fesora y actual intendenta de Montevideo, señora Ana 
Olivera, y al Centro de Fotografía (CdF), desde su princi-
pal responsable, el señor Daniel Sosa, hasta cada uno de 
los que ahí trabajan.

Les puedo asegurar que la aventura de hacer este 
libro nos hizo correr, descartar, volver a poner y bucear 
en un mar de más de cincuenta mil fotogramas. Muchos 
quedaron por el camino: no se puede hacer un libro con 
miles de fotos.

De todos modos, es increíble que haya sido posible 
esta así como otras publicaciones realizadas por el CdF, 
tan increíble que es pionero en toda América Latina en 

esta tarea. A veces pareciera que este equipo quisiera 
dejar a las generaciones futuras la historia contada en 
imágenes.

Para terminar, y con gran afecto, me dirijo a mis 
compañeros fotógrafos del diario El Popular, desde 
Hermes Cuña, Eduardo Bonomi, Sergio Pereyra, Héc-
tor Mesa y mi hijo Fernando hasta los periodistas Walter 
Cruz y el salteño Lenin de los Santos, que muchas veces, 
mochila al hombro, recorrían el país haciendo notas y 
fotos.

Deseo aclarar que en esta publicación hay muchas 
fotos mías –era el que más años llevaba en el diario– 
pero otras tantas son de ellos. Vayan entonces mi agra-
decimiento y las disculpas por no poder decir qué foto es 
de cada cual. Igual, éramos un equipo.

A todos, mi agradecimiento.

Aurelio González
Montevideo, 14 de noviembre de 2011

Latas de película 35 mm donde se guardaron y conservaron los negativos que componen 
el archivo fotográfico del diario El Popular.
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A comienzos del año 2006, el Cen-
tro de Fotografía tenía previsto inaugurar 
una Muestra Homenaje al fotógrafo Aure-
lio González. En ese contexto se encontró 
en un ducto de calefacción del Edificio 
Lapido la mayor parte de los negativos de 
fotografías del diario El Popular que antes 
del golpe de Estado de 1973 habían sido 
escondidos por González y su equipo de 
fotógrafos. Una vez recuperadas Aurelio 
González encomendó al CMDF la conser-
vación y la custodia de estas fotografías.

El 10 de marzo de 2006, el CMDF 
inauguró la Muestra Homenaje a Aurelio 
González en la que se expusieron algunas 
de las fotografías encontradas junto a las 
tomadas en el marco de la huelga general 
en repudio al golpe de Estado en junio y 
julio de 1973 y conservadas por González 
quien luego las llevó al exilio. Esta mues-
tra fue visitada por más de 9000 personas, 
y desde marzo de 2006 hasta el presente 
ha recorrido distintos departamentos de 
Uruguay y varios países (España, Francia, 
Suiza, Brasil y Argentina).

CADENA DE TRABAJO Y DESCRIPCIÓN 
DE FONDO 

Para el tratamiento documental 
del Fondo Privado El Popular, el CMDF 
ha implementado una cadena de trabajo 
diseñada a partir de las normas y reco-
mendaciones internacionales en materia 
de conservación preventiva y tratamiento 
archivístico. La metodología de identifica-
ción y descripción documental fue diseña-
da tomando en cuenta las necesidades de 
búsqueda de los múltiples usuarios del 
servicio y los protocolos de tratamiento 
digital del CMDF. 

Las fotografías fueron incorporadas 
al cuadro de clasificación de fondos del 
CMDF como fondo privado, previa realiza-

ción de una ficha descriptiva (ISAD-G), de 
utilidad para el conocimiento general del 
conjunto documental. 

 
CONSERVACIÓN PREVENTIVA 

Entre febrero y noviembre de 2006 
se llevó a cabo la primera etapa de con-
servación preventiva. Los negativos fue-
ron acondicionados en fundas de polipro-
pileno, numerados por tira, guardados en 
cajas y almacenados en la cámara de con-
servación climatizada del CMDF a 20ºC 
+/- 1 y 40% +/- 1 de humedad relativa. 
Hasta el momento fueron contabilizadas 
48.626 fotografías en soportes de plás-
tico y papel. Si bien podemos encontrar 
diversos formatos, el 95% son negativos 
35mm. 

DOCUMENTACIÓN 

A continuación, se diseñó una ficha 
de descripción por reportaje, que se con-
figuró en la información de archivo del 
Software Photoshop. Para la indexación 
de las fotografías se elaboró un tesauro 
acorde a al arco temporal y a los conte-
nidos predominantes en las fotografías 
documentadas, que se utiliza como herra-
mienta para la descripción, catalogación y 
búsqueda. 

Las actividades de documentación 
se realizan utilizando información biblio-
gráfica y contrastando las fotografías con 
datos proporcionados por Aurelio Gonzá-
lez y los ejemplares del diario El Popular, 
conservados en la Biblioteca Nacional y 
en la hemeroteca del Palacio Legislativo. 
Luego se aproxima una fecha y se elabora 
un asunto específico para cada reportaje, 
en el que figura la información contex-
tual y se omiten aquellos datos que no se 
desprende directamente de la imagen. En 

Cadena de trabajo Fondo Privado El Popular (FPEP)

tercer lugar, se colocan las palabras cla-
ves acorde al Tesauro del CMDF incorpo-
rando los datos contextuales y la informa-
ción denotativa de la imagen y se editan 
las fotografías para digitalizar, valorando 
los documentos desde los puntos de vista 
histórico y fotográfico. 

La descripción de los reportajes se 
incorpora a planillas descripciónFPEP_T, 
quedando registrados también el núme-
ro de tira, los responsables de la tarea, 
el nombre de la película y el número de 
caja. Hasta el momento se han docu-
mentado más de 10.000 fotografías, que 
constituyen aproximadamente un 20% del 
volumen total del fondo.

DIGITALIZACIÓN 

Por último, las fotografías del Fon-
do Privado El Popular se digitalizan en un 
escáner Nikon Super Coolscan 5000 ED a 
una calidad de muestreo de 5800 x 3800 
píxeles (100% 4000 dpi) y 16 bits en escala 
de grises. Los monitores y el escáner en 
los que se realiza la digitalización son ca-
librados por un calibrador Gretagmacbeth 
modelo Eye One Pro con niveles profesio-
nales de gestión de color. Se generan ar-
chivos tiff sin compresión, que se graban 
en tres DVDs y se realiza una copia en jpg 
para la visualización de las imágenes en 
el catálogo digital del CMDF de libre ac-
ceso a todo público. 

ACCESO 

A partir de la ficha de descripción 
por reportaje se agrega la información 
de archivo a las fotografías digitalizadas, 
que luego migran al catálogo digital del 
CMDF, donde el público realiza búsque-
das en función de diversos intereses y te-
mas de estudio.
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Sobre el 

El Centro de Fotografía (CdF) es una unidad 
perteneciente a la División Información y 
Comunicación de la Intendencia de Monte-
video que se dedica a conservar, documen-
tar, generar, investigar y difundir imágenes 
fotográficas de interés para uruguayos y 
latinoamericanos.

Creado en 2002 a partir del archivo gene-
rado a lo largo del siglo XX por la Comisión 
Municipal de Fiestas y la Oficina de Propa-
ganda e Informaciones, custodia un acervo 
en permanente crecimiento, compuesto 
por aproximadamente 100.000 fotografías 
históricas y 30.000 fotografías contempo-
ráneas, producidas por la Intendencia de 
Montevideo o incorporadas a través de 
donaciones y convenios con instituciones 
y particulares.

La conservación preventiva de su acervo, 
así como su digitalización y descripción 
documental, se realizan bajo normas y es-
tándares internacionales. El archivo histó-
rico se encuentra en constante ampliación 
mediante donaciones, acuerdos de trabajo 
y convenios con instituciones y particula-
res. Por otra parte, el equipo de fotógrafos 
del CdF realiza un registro permanente del 
acontecer de la ciudad, a partir de líneas 
de trabajo específicas.

Anualmente equipos interdisciplinarios in-
tegrados por los miembros del CdF visitan 
instituciones vinculadas a la fotografía en 
todo el país, brindando orientación sobre 
conservación, digitalización y documenta-
ción de archivos.

El CdF cuenta además con un área dedica-
da a la investigación histórica, cuyo trabajo 
ha enriquecido el conocimiento y la difu-

sión del acervo institucional y de diversos 
fondos y colecciones, y ha avanzado en la 
realización de la historia de la fotografía en 
Uruguay.

Procurando estimular la producción de tra-
bajos fotográficos y la realización de libros 
de fotografía, anualmente el CdF hace una 
convocatoria pública para la publicación 
de libros fotográficos de autor y de inves-
tigación, y ha consolidado la línea editorial 
Cdf Ediciones.

Actualmente cuenta con cinco salas des-
tinadas exclusivamente a la exhibición de 
fotografía: la Sala del CdF, ubicada en el 
propio Centro; la Fotogalería del Teatro 
Solís, destinada a la fotografía de las artes 
escénicas; y las fotogalerías a cielo abier-
to del Parque Rodó, Prado y Ciudad Vieja, 
concebidas como espacios al aire libre de 
exposición permanente. Las propuestas 
de exposición son seleccionadas cada año 
mediante convocatorias abiertas a todo 
público.

El CdF produce f/22. Fotografía en profundi-
dad y Fotograma tevé, programas televisivos 
en los que se entrevista a personas vincu-
ladas a la fotografía desde diferentes cam-
pos, se divulgan nociones de técnica y se 
difunde el trabajo de numerosos autores 
de todo el mundo. Además ha participa-
do y producido audiovisuales específicos, 
como el documental Al pie del árbol blanco, 
que cuenta el hallazgo de un gran archivo 
de negativos de prensa, extraviado por 
más de treinta años.

Entre sus actividades formativas y de difu-
sión el CdF lleva a cabo diferentes charlas 
y talleres. Entre ellos se destacan Fotoviaje, 

un recorrido fotográfico a través del tiem-
po dirigido al público infantil, y las Jornadas 
sobre Fotografía que anualmente cuentan 
con la presencia de especialistas del país 
y del mundo, concebidas para profundizar 
la reflexión y el debate en torno a temas 
específicos.

Cada dos años se organiza el festival in-
ternacional Fotograma, en cuyo marco se 
exponen trabajos representativos de la 
producción nacional e internacional, gene-
rando espacios de exposición y promovien-
do la actividad fotográfica en todo el país.

Próximamente el CdF se trasladará al edifi-
cio del ex Bazar Mitre (Av. 18 de Julio 885), 
donde funcionará un Laboratorio Integral 
de Conservación de Imágenes Fotográficas. 
Concebido como un espacio de formación 
y docencia, el lugar se proyecta como un 
centro de formación regional dedicado a 
la especialización de personas de toda La-
tinoamérica que, desde diversos ámbitos, 
trabajan con y a partir de las fotografías.

El nuevo edificio, dotado de mayor superfi-
cie y mejor infraestructura, potenciará las 
posibilidades de acceso a los distintos fon-
dos fotográficos y diferentes servicios del 
CdF, y posibilitará habilitar la mediateca al 
público, que cuenta con una vasta colec-
ción bibliográfica sobre técnica, autores, 
conservación e historia, y todas las pro-
ducciones audiovisuales del CdF. La nueva 
sala de exposición estará acondicionada 
de acuerdo a parámetros internacionales, 
lo cual también permitirá organizar con 
frecuencia exposiciones de autores y co-
lecciones de todo el mundo.




